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Por aquella época, los niños y jóvenes solíamos reunirnos en el local de Acción Católica,
situado en la Rúa Nueva y que la familia  Etcheverría había puesto a disposición de la
parroquia de Santiago, en donde se jugaba al ping-pong, juegos de mesa y otras actividades
propias de este tipo de centros. De cualquier manera, estaba supeditado a las funciones de
la parroquia y a los caprichos de los coadjutores, encargados por el párroco de su gestión.

A  partir  de  los  dieciséis  años  ya  se  nos  permitía  el  acceso  a  los  locales  del  Liceo
Recreativo de Artesanos, en donde podíamos disfrutar de la biblioteca, ambigú, salas de
billar... aunque no a la sala de juego que era privativa de los socios, nuestros padres y abuelos,
amén de asistir a los bailes siempre en compañía de nuestros mayores para tener acceso.

Otro centro recreativo era el Hogar Juvenil situado en el Picardel, construido sobre un
solar solicitado por el Delegado Provincial del Frente de Juventudes al Ayuntamiento, y
petición que pasaría a la sesión municipal del 10 de mayo de 1952. Este local se nutría
fundamentalmente  de  alumnos  del  Instituto  Laboral,  por  iniciativa  de  los  oficiales
instructores que impartían la asignatura de Formación del Espíritu Nacional y Educación
Física  en  el  Instituto  Laboral  de  Betanzos,  y  al  que  por  lo  general  no  acudíamos  los
estudiantes que cursábamos estudios en la Academia Lope de Vega, quizás por no estar
supeditados a su criterio.

1

http://www.cronistadebetanzos.com/


En su origen este Hogar Juvenil del Frente de Juventudes había sido diseñado como
residencia, con dos amplias naves para dormitorios de veinte camas cada una, un comedor,
salón, cocina y sanitarios, pensado para los alumnos del Instituto Laboral procedentes de la
comarca, si bien no llegó a cumplir este cometido por la dificultad funcional que presentaba
y que hacía impracticable su utilización, de ahí que se destinara para centro social y de
recreo para la juventud.

El primer encargado de dirigir y administrar este centro juvenil, fue el oficial instructor Julio
González Rodríguez, a quien por su traslado a la capital provincial le sucedieron sus alumnos
Francisco Iglesias González “Pacucho” y Eusebio Tenrreiro García en 1958, por traslado
del primero a la ciudad de Medina del Campo para cursar el bachillerato Laboral Superior.

El 16 de noviembre de 1959 se incorpora el oficial instructor Isauro Rodríguez Pombo,
y se inicia una segunda etapa en la trayectoria del Hogar Juvenil de Betanzos. De regreso
Francisco Iglesias González a su ciudad, inicia su vida profesional en el Banco Etcheverría,
en el que también trabajaba nuestro común amigo Eduardo Guerrero, y al mismo tiempo
compartía sus inquietudes con los jóvenes que frecuentaban el Hogar Juvenil, en el que
formaría el grupo “Altamar”.

En  el  año  1965,  el  instructor  Isauro  Rodríguez  Pombo,  responsable  del  Hogar,  es
nombrado secretario de la Delegación Provincial de Juventudes con sede en La Coruña, y
se  ocupa  Marcelino  Álvarez  López  de  la  Delegación  Local  de  la  Juventud,  profesor
asimismo del  Instituto  Laboral  en el  que impartía  las  mismas  doctrinas,  con Francisco
Iglesias González como Jefe de Hogar.

En este año 1965 finalizaba mis estudios en la Escuela de Altos Estudios Mercantiles de
La Coruña y frecuentaba la cafetería “Maino”, copropiedad del citado Marcelino Álvarez
López, que atendía durante las horas libres como docente en el Instituto Laboral y en las
oficinas del Secadero del Lúpulo, establecido en la carretera de Castilla por la Sociedad
Española de Fomento del Lúpulo.

Por su parte “Pacucho” se centraba en el grupo “Altamar”, conformado por buenos y
calificados estudiantes, de irreprochable conducta y devota condición, que más adelante
reconocería como pertenecientes al “Opus Dei”, y algún que otro numerario de la misma
organización religiosa de la ortodoxia católica, sobradamente conocidos en la localidad.

A todo esto, venía desarrollando mis inquietudes culturales desde hacía varios años y en
el mes de enero de 1965 ya había publicado algún que otro artículo en la prensa regional,
aunque  echaba  de  menos  el  desarrollo  de  varios  proyectos  que  tenía  en  mente,
principalmente la formación de un grupo de Guías de Turismo local, la recuperación de las
Danzas Gremiales, la formación de un Grupo de Rescate, muy en boga por entonces, y una
banda que acompañara a  las  procesiones y a los  desfiles  cívicos  del  ayuntamiento,  que
habría de dirigir Eduardo Vázquez Sánchez.

No me cabe la menor duda de que Pacucho había pensado en mí para formar parte de
su grupo “Altamar”, y en tal sentido la aproximación se produjo al invitarme en marzo de
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1965 a formar la “Organización Cultural brigantina de la O.J.E.”, donde encontraría las
personas idóneas para llevar adelante aquellos objetivos, como así fue. Este primer contacto
con el Hogar Juvenil, al reclamo de participantes para esta futura “Organización Cultural
Brigantina” , como yo pretendía titular sin más apellido, tuvo lugar el 24 de marzo de 1965,
con un pequeño aviso anunciador en el tablón de anuncios del mismo.

Con igual formalidad se anunciaba una charla  el  2 de abril  sobre “Iniciación de la
cultura y vida brigantina”, que debería ofrecer el siguiente miércoles, 7 de abril de 1965, en
la biblioteca de dicho centro,  lugar de reunión del citado grupo “Altamar”, del que no
formaría  parte  a  pesar  de  la  insistencia.  Con  decisión  y  convicción  afronté  aquellos
objetivos, merced al impulso y energías de los ilusionados jóvenes de Betanzos, y comenzó
su  laborioso  trabajo,  inteligente  y  persistente,  realizado  con  gran  entusiasmo  y  férrea
voluntad,  virtudes  inseparables  para  el  logro  del  merecido  éxito  de  que  quienes  las
practican, y alegrías que fueron forjando la felicidad de quienes las compartimos.

A partir de estos preámbulos, se inician las actividades con la formación de un grupo
mixto de Guías Turísticos, el ensayo de la Danza Gremial de Labradores y el Grupo de
Rescate,  aparte  de  las  restantes  actividades  deportivas  y  de  aire  libre,  en  las  que
participaron  jóvenes  pertenecientes  a  todos  los  estamentos  sociales  de  la  población  en
conjuntada amistad, concordia y armonía.

Del éxito y buen hacer del Grupo de Guías durante el Verano, iniciativa pionera a nivel
nacional, para colaborar en la celebración del V Centenario de la concesión del Título de
Ciudad  a  Betanzos,  ha  quedado  constancia  en  la  sesión  ordinaria  celebrada  por  el
Ayuntamiento el 15 de octubre de 1965, en la que se acuerda:

“...El agradecimiento de la Corporación a la Delegación Local y Organización Juvenil y en especial
a su destacado miembro Don José Núñez Lendoiro, por el magnífico servicio prestado a la ciudad
con  la  organización  de  guías  juveniles  para  orientación  de  las  personas  que  visitan  la  zona
monumental de la ciudad...”.

Recordamos entre los guías a Covadonga Toledo Presedo, Encarna Ripoll Bruneti, Ana
Méndez  Mao,  Fernanda  Rojo  Freire,  María  José  Purriños  Aller  y  Agueda  Gómez
Rodríguez, y sus colegas Francisco Díaz Pereira,  Marcelino Álvarez,  Francisco Sánchez
López,  Raúl  Otero  Sánchez,  Javier  Díaz  García,  Antonio  José  García  Amor,  Manuel
Seoane Cao, Ramón Sevilla García y Manuel Gómez Rocha.

En cuanto  a  las  Danzas  de  Labradores  y  Marineros,  la  primera  inició  su  palmarés
durante la inauguración del Hotel Los Ángeles, el 5 de agosto de 1966. Siendo guía Julio
Ponte Couceiro, llegaron a obtener primero y cuarto premio en el Certamen Nacional de
Actividades Culturales, celebrado en Ávila del 12 al 14 de octubre de 1970, como asimismo
el “Oito”, grupo de ocho cantores, clasificado en primer lugar. La categoría de las danzas
de labradores y de marineros, fue manifiesta en el amplio programa de actuaciones que
mantuvieron, tanto en España como en el extranjero (como Portugal y el Reino Unido),
amén  de  la  realización  de  programas  para  NO-DO,  la  Radio  Televisión  Francesa  y
Eurovisión, sin dejar de cumplir con actos protocolarios como en el Pazo de Meirás para el
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Jefe del Estado, y en Gandarío en unión del Príncipe de Asturias y posterior Rey de España
don Juan Carlos I, e incluso en los célebres Festivales de España, y con distinciones que
seria prolijo enumerar. Al frente de los Labradores recordamos como guías a Julio Ponte
Couceiro,  Camilo  y  Armando  Fernández  Carballosa,  José  Antonio  García  Bello,  Raúl
Otero Sánchez, Fernando Granero Fernández, Eduardo Galán Amor y a José Antonio
Varela García,  mi primo Cheché. En cuánto a los  guías de los Marineros se refiere al
mencionado Julio Ponte, Agustín Regueiro Rodríguez, Javier Díaz García, José Luis Carro
Díaz “Yoni”, Raúl Otero Sánchez y a José Luis Mauri Sobrino que continuó en el “Club
Juvenil Betanzos”, sin olvidar a José Seoane Medín “Bimbio” y a su hermano Carlos con
los  brillantes  “Bailes  de  Bandera”,  tan  famosos  en  nuestro  tiempo.  Son  de  destacar  el
rescate de la figura del “gamachiño” en 1969, desaparecido de la danza de mareantes hacía
más de doscientos  años,  con la pérdida de su figura y representación,  y que obtuvo el
premio al mejor traje en el Festival Internacional de Melgaço, el 12 de agosto de 1973,
interpretado por José Sánchez Presedo “Pelacho”, y del gorro tradicional de los mareantes
de Las Mariñas de Betanzos, a modo “frigio”, de color rojo y vuelta negra de doble ancho
que la barretina catalana, y que gentilmente confeccionó doña Margarita Amor Edreira en
1970.

También organizamos el Grupo Folklórico “Brinco Garelo”, del que fui su presidente,
con Joaquín  Barral  López,  de  vicepresidente,  Cesáreo  González  Iglesias,  depositario,  y
como Jefe de Grupo y Director de baile Leonor Sánchez Edreira, su principal impulsora, y
quien con anterioridad había  demostrado su especial  valía  y buen hacer en la Sección
Femenina.

De la biblioteca se había encargado el profesor y escritor Ignacio Pérez Vázquez “Brais
da Bouza”, para la que se realizó una campaña promocional en solicitud de libros que
resultó sumamente fructífera, de manera que se pudieron programar “Aulas Literarias” de
enorme éxito, tanto de lectores como de iniciados a la producción literaria, como asimismo
tertulias y conferencias de todo tipo.

A finales del año 1965, ejercía como “Jefe de la Organización Cultural Brigantina de la
O.J.E.”,  aunque no me afilié  hasta  el  29 de octubre  de 1966,  según las  exigencias  del
organigrama vigente, con un equipo de niños (flechas, 7 a 10), adolescentes (arqueros, 11 a
13)  y  jóvenes  (cadetes,  14  a  17),  con  sus  respectivos  mandos,  que  se  repartieron  las
dependencias del edificio, iniciándose la restauración y rehabilitación de las instalaciones.
Muchas de las obras fueron realizadas en principio por los muchachos que trabajaban en
albañilería, más adelante realizó reformas el contratista Víctor Costoya, y por último se
contrató una reforma general a don Jaime Moretón, con los medios logrados en nuestras
actividades,  y  sobre  todo  con  las  ayudas  de  la  Delegación  Provincial  e  incluso  de  la
Nacional, por gestión directa que solicitamos a Eugenio López López en Gandarío y en
Madrid, quien dispuso que el arquitecto Fábregas llevara a efecto la rehabilitación integral
del edificio.

En lo que había sido cocina y despensas se instaló  el  Club de Cadetes,  provisto  de
cafetería, sala de reuniones sociales, donde se celebraban los concurridos “guateques”, y el
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patio de la parte posterior del edificio, donde se abrió un acceso hacia la Feria Nueva, y se
construyó  un  galpón para  albergar  las  piraguas  del  “Grupo  de  Piragüismo”,  actividad
pionera  en  nuestra  ciudad y  en el  que  se  formaron muchos  jóvenes  que  más  adelante
organizarían el “Club Piragüismo Betanzos”, una vez desaparecida la O.J.E., local.

El grupo de rescate desarrolló una frenética actividad, con Ramón Sevilla García como
jefe de grupo, Manuel Gómez Rocha, José Luis Abarrategui Arias, Antonio Ares Louzao,
Fernando Gómez Rios,  Secundino José Fernández Alonso,  Francisco José Ares Vicente
“Nieto”,  Juan Luis  Gabin Sánchez y  Enrique del  Río Noguerol,  entre otros,  al  mismo
tiempo que formaba a sus componentes sobre la Historia de Betanzos y sus monumentos, se
hacían  excursiones  arqueológicas  a  la  búsqueda  y  catalogación  de  piezas  dispersas  del
desaparecido patrimonio artístico de la localidad, de manera que en pocos años se contaba
con capiteles, bases, dovelas, porciones de sarcófagos, esculturas, claves y otros elementos,
algunos entregados al convento de San Francisco, y más tarde al Museo das Mariñas, que
formé en 1982 por encargo del ayuntamiento, extremo este último que se pretende obviar
por intereses políticos y particulares, donde se encuentran y exponen desde el día de su
inauguración, el 25 de febrero de 1983.

No podía faltar un grupo de prensa, de cuya actividad ha quedado constancia en el
periódico “O Garelo”,  de  cuyo ejemplar  correspondiente  al  mes  de mayo de 1969,  se
ocupaba La Voz de Galicia el día 25 del mismo mes y año.

En cada uno de los distintos grupos se disponía de juegos de mesa y salón, y entre otras
actividades se practicaban las culturales (música, danza, arte, prensa, tertulias, conferencias,
visitas a monumentos, cursos de pintura, dibujo, grupo musical y un largo etc.), de aire libre
(marchas, acampadas, montañismo), deportivas (equipos de fútbol, balonmano, baloncesto,
hockey,  mini  basquet,  voleibol,  piragüismo),  además  de  la  asistencia  a  campamentos
provinciales y nacionales, y con la celebración y participación en multitud de competiciones
a todos los niveles, amén de intercambios con otras asociaciones, especialmente con los Boy
Scouts de Ferrol.

Durante los veinte meses del servicio militar obligatorio (mayo 1967 a diciembre 1968),
con tres meses en Figueirido (Pontevedra) y el resto en la Agrupación Militar de Sanidad nº
8 de La Coruña, fui sustituido por mi malogrado amigo José Antonio García Bello, quien
continuó dirigiendo las actividades con suma eficacia y provecho.

El 20 de diciembre de 1970, fui nombrado delegado local de la juventud. El 29 de mayo
de  1972  se  me  comunica  la  concesión  de  la  Medalla  de  Bronce  de  la  Juventud,  por
Guillermo Fernández Júlbez, delegado nacional, y que me sería impuesta el 11 de enero de
1975, por Ricardo Fernández Castro, delegado provincial, con asistencia de las autoridades
locales, aprovechando las vacaciones navideñas por estar destinado profesionalmente en el
Reino Unido desde principios del año anterior, habiendo sido sustituido por mis buenos
amigos Gonzalo González Vázquez, Joaquín Freire Calviño, y posteriormente por José Luis
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Mauri García, quienes prosiguieron en el empeño y desarrollaron un excelente trabajo por
la juventud de nuestra ciudad.

Tras medio siglo de singladura y en momento tan señalado y entrañable, no puedo
menos que recordar a los amigos que nos han dejado como Marcelino Álvarez López, José
Luís  García  Martín,  José  Antonio García  Bello,  Vicente  Chas Sánchez,  Joaquín  Freire
Calviño, Gregorio Vázquez Sánchez, Alfonso Fuentes Bustamante, Manuel Cupeiro Vales,
Felipe de Tena Noguerol, Carlos Rey , Carlos Cagiao y Manuel Muiño.

No es momento de nostalgias,  cada época goza de los recuerdos que reservamos en
nuestra mente con mayor o menor incidencia; una memoria histórica que me corresponde
conservar como cronista oficial de nuestra ciudad, siempre al servicio de la comunidad y
por supuesto al vuestro como lo estuve entonces y lo sigo estando.

Muchas gracias por vuestro afecto, recíproco en todo caso, y muy especialmente en el
día de hoy, como habéis demostrado alrededor de una mesa con tan espléndida comilona,
con el esfuerzo organizativo de José Luís Abarrategui Arias “Coté”, Manuel Gómez Rocha
“Cónico”,  Francisco  Díaz  Pereira  “Pachico”  y  Ramón  Roca  Villar  “Puro”,  a  quienes
agradezco su voluntad e interés. Una jornada que sin duda queda grabada en los anales de
mi existencia.

Gracias  asimismo a todos aquellos  que no  han podido acudir  y  que de una u otra
manera han mostrado su adhesión al evento.

Y levanto mi copa para brindar por todos los que pasaron por el  Hogar Juvenil,  al
tiempo de exclamar ¡Viva Betanzos!
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